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Saúl Ubaldini el líder sindical argentino en tiempos de 

dictadura y democracia, 1979-1987 

                                                  Carla Sangrilli (UNMDP)
1
 

 

Este trabajo propone observar la trayectoria de Saúl Ubaldini
2
, quien logró visibilidad 

político sindical durante el último gobierno militar (1976-1983), convirtiéndose en el líder 

gremial emblemático de la década de 1980. A partir de su figura, se abordará el 

sindicalismo entre las postrimerías de la dictadura y los comienzos de la democracia. 

Se indagará en algunas acciones llevadas a cabo por Ubaldini –proveniente del minúsculo 

gremio de los cerveceros- desde 1979, momento en el que el sector sindical que lideraba, 

decidió confrontar directamente a la dictadura, conformando una central obrera ilegal y 

decretando huelgas que tuvieron no sólo amplio apoyo –incluso de otros sectores- sino que 

                                                 
1
 Licenciada y Profesora en Historia, Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMDP), Argentina. Becaria de 

investigación de la UNMDP. Miembro del Grupo de Investigación “Actores y Poder. Argentina Siglo XX”. E-

mail: carlasangrilli@hotmail.com 
2
 Saúl Ubaldini nació el 29 de diciembre de 1936 en el barrio porteño de Mataderos. Siguiendo los pasos de su 

padre, trabajó en los frigoríficos Nacional Lisandro de la Torre (en 1959 participó en la famosa huelga que 

significó un hito dentro de las luchas obreras) y Wilson, iniciando su carrera sindical como delegado gremial.  

En 1969 ingresó a la Compañía Argentina de Levaduras S. A. (CALSA), de la cual fue delegado en la 

Federación Argentina de Trabajadores Cerveceros y Afines. Allí, en 1972, ocupó el cargo de Secretario de 

Acción Social y en 1975 el de Secretario Gremial e interior. Ese año fue nombrado representante de los 

cerveceros en las 62 Organizaciones Peronistas (brazo político del sindicalismo peronista) lo cual lo llevó a 

conocer a Lorenzo Miguel, el dirigente metalúrgico. Desde ese lugar fue cobrando notoriedad, particularmente 

después de 1976. Para datos personales sobre Ubaldini ver Muñoz, 1997; y Garcia Lerena, 2007. 
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también ayudaron al movimiento obrero organizado a recuperar espacio político. El 

período de análisis se extiende hasta comienzos de 1987, poco tiempo después que Ubaldini 

fuera formalmente elegido Secretario General de la Confederación General del Trabajo 

(CGT), luego del proceso de reorganización sindical que siguió al retorno de la democracia.   

Los cambios económicos ocurridos desde mediados de los ‟70 basados en la 

desindustrialización, y la política de represión hacia el movimiento obrero organizado que 

llevó adelante la dictadura favorecieron el surgimiento de nuevos dirigentes, en su mayoría de 

segunda línea y de sindicatos medianos y pequeños. A su vez, estos factores promovieron la 

emergencia de un nuevo estilo de liderazgo -diferenciado de la ortodoxia peronista- y de 

articulación social representado por Ubaldini, que desde fines del régimen militar, se 

transformó en una de las principales figuras del sindicalismo.  

Se destacó por varias razones. Su postura combativa difirió de la de otros líderes 

propensos al diálogo y al entendimiento con los militares. Consolidó su figura a partir de un 

gremio chico e insistió en el carácter pluralista de la CGT –no sólo peronista-, lo cual lo 

distinguió de otros conductores provenientes de gremios tradicionales. Su prédica política se 

caracterizó por trascender el ámbito de los trabajadores sindicalizados, y se hizo extensiva a 

otros sectores como los partidos políticos, las asociaciones rurales, los jubilados, los 

estudiantes, etc. Al mismo tiempo, intentó fortalecer su poder buscando el apoyo de 

corporaciones como el empresariado y la Iglesia. Su liderazgo se apoyó en el contacto directo 

con las bases y con las delegaciones regionales de la central obrera, que lo respaldaron 

claramente y que constituyeron uno de los pilares en los que cimentó su poder.  

Estas características lo llevaron a ser el principal dirigente sindical de los ‟80 a partir de 

una estrategia de clara confrontación con el gobierno de R. Alfonsín (1983-1989) que no sólo 

se basó en demandas de recomposición salarial y mejoras económicas concretas para los 

trabajadores, sino que también buscó afianzar un proyecto propio con relativa autonomía del 

aparato sindical peronista y del Estado.  

El ciclo ubaldinista (iniciado en 1979) comenzó a agotarse inmediatamente después de ser 

formalmente elegido secretario general de la CGT en noviembre de 1986, debido a un 

desgaste de su figura y de sus prácticas (De Riz, Feldman y Cavarozzi, 1987) y a los embates 

de los grandes sindicatos que buscaron recuperar espacio político perdido, en detrimento de 

Ubaldini. 
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El trabajo se estructura en torno a dos ejes. Por un lado, se observará cómo Ubaldini, con 

el apoyo de algunas fracciones gremiales, fue construyendo su liderazgo desde su postura 

combativa a la dictadura, logrando visibilidad político sindical. Por otro, ya en el gobierno 

radical, se prestará atención a las particularidades que hicieron de Ubaldini, no sólo la 

principal figura del sindicalismo sino también de la oposición. 

 

La oposición a la dictadura de “un dirigente joven sin mucho pasado gremial”
3
 

 

Luego del golpe de estado de marzo de 1976, el gobierno militar tomó medidas concretas 

para enfrentar al movimiento sindical, a través de leyes prohibitivas y represivas
4
, que lo 

convirtieron en uno de los principales destinatarios de la violencia estatal, con muchos 

obreros y dirigentes perseguidos, encarcelados y desaparecidos
5
. 

A comienzos de 1977, representantes de algunos sindicatos –varios intervenidos- 

decidieron enfrentar al gobierno cuando suscribieron el primer documento obrero durante la 

dictadura. El texto de 15 carillas criticaba el programa económico basado en las políticas 

neoliberales adoptadas, que en el corto plazo producirían transformaciones en la estructura 

social, especialmente las referidas a la reducción cuantitativa de la clase obrera industrial. 

Estos cambios en el mercado de trabajo se traducirían en la estructura sindical, que vería 

afectada su tradicional base de apoyo. Además de la cuestión económica, estos dirigentes 

reclamaban “la libertad de los presos gremiales sin causa, la definición de quienes están 

sometidos a la justicia y la publicación de la lista de detenidos y del lugar en que se 

encuentran”
6
. Poco después, este grupo se transformó en la “Comisión de los 25”, un conjunto 

de gremios, mayoritariamente medianos y pequeños, de segunda línea que comenzaron 

lentamente a confrontar a la dictadura. Al año siguiente, surgió otro nucleamiento “Gestión y 

Trabajo”, luego llamado Comisión Nacional de Trabajo (CNT), en su mayoría sindicatos 

grandes intervenidos, que se caracterizó por la negociación y el diálogo con los militares.  

                                                 
3
 Así lo define la Revista Somos, Año 5, Nº 253, 24/07/81, p. 5. 

4
 Ellas fueron el control estatal de la CGT y su intervención, el bloqueo de sus fondos, cuentas bancarias y 

bienes patrimoniales. Además, prohibió las elecciones sindicales, las asambleas y de toda actividad gremial, 

intervino numerosos sindicatos y federaciones -y sus obras sociales-, proscribió las 62 Organizaciones 

Peronistas. También, suspendió derechos de los trabajadores, como los de huelga y de negociación colectiva. 
5 

El caso más emblemático quizá haya sido el secuestro y desaparición del Secretario General del gremio de Luz 

y Fuerza, Oscar Smith, en 1977. 
6 
El Periodista (en adelante EP), Nº 6, 20 al 26 de octubre de 1984, p. 8. 
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Estos dos sectores polarizaron las acciones sindicales del momento, aunque con posturas bien 

diferenciadas. 

Los 25, liderados por Ubaldini, dieron sus primeros pasos en la confrontación en abril de 

1979, cuando dispusieron realizar la primera huelga general luego de 1976. Uno de los 

motivos que los impulsó se relaciona con la decisión del gobierno de sancionar una nueva 

legislación sobre entidades sindicales. Se movilizaron por las siguientes demandas: 

La restitución del poder adquisitivo del salario y la plena vigencia de la ley 14.250 de 

convenciones colectivas de trabajo, en oposición a la reforma de las leyes de 

Asociaciones Profesionales y de Obras Sociales y a favor de la normalización y 

libertad sindical
7
. 

 

Unidos ante la posibilidad de una ley que los perjudicara, los dos sectores mayoritarios del 

sindicalismo, los 25 y la CNT, se agruparon en septiembre de 1979 en la CUTA (Conducción 

Única de Trabajadores Argentinos). En ese momento, 20 gremios se declararon disidentes y 

no formaron parte de esta unión. 

En noviembre, se sancionó la ley de Asociaciones Gremiales de Trabajadores Nº 22.105 

(y su decreto reglamentario 640/80), que abrió una nueva fase en la estrategia del gobierno 

hacia los sindicatos y en las relaciones de éstos con el estado (Delich, 1982:5). Con esta 

legislación, el estado ampliaba sus facultades para intervenir en la vida gremial, afectando dos 

aspectos bien delimitados de las organizaciones, por un lado, el político, al prohibirles la 

actividad partidaria –lo cual los desligaba del peronismo- y por otro, el económico, al 

desvincularlas del manejo de las obras sociales. 

La reacción sindical no se hizo esperar. Al conocerse su contenido, la CUTA
 
emitió un 

fuerte comunicado: 

Esta nueva ley denuncia el rostro político del Proceso y tiene la extraña virtud de 

lanzar al movimiento obrero a un terreno al que ya no creíamos que fuera necesario 

regresar para dirimir las disputas [...] si el camino es la confrontación, asumiremos la 

responsabilidad con todas sus consecuencias
8
.
  

 

                                                 
7
 Senén González, 1984: 116. 

8
 Clarín, 16/11/79, p. 2. 
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La sanción de la ley marcó el momento en el que el sindicalismo, o al menos un sector de 

él, decidió confrontar directamente a la dictadura. Los “25” reaccionaron fuertemente contra 

esa ley e iniciaron la etapa de las marchas y las movilizaciones. Esto evidenció una 

recomposición de fuerzas del movimiento obrero (Senén González y Bosoer, 2009:216). Así, 

se cristalizó el fin del repliegue sindical
9
.  

Las distintas posiciones con respecto a cómo actuar frente al régimen militar llevaron a la 

disolución de la CUTA. Los nucleamientos siguieron caminos separados. Los 25 se 

destacaron sobre otros grupos por oponerse al plan económico que provocó la caída abrupta 

de los salarios y el desmantelamiento del sector fabril, a la vez que también decidió luchar 

contra la aplicación de la ley gremial, sumando la solidaridad de una buena parte de los 

partidos políticos (Novaro y Palermo, 2003: 325).  

En 1980, y ya en el marco del resquebrajamiento del gobierno que hasta ese momento se 

había mostrado homogéneo, se produjo el fortalecimiento del sindicalismo (junto con otros 

actores). En noviembre se reestructuró la CGT lo cual constituyó un franco desafío al régimen 

militar y a la ley 22.105, por la prohibición que pesaba sobre ella, aunque no implicó la 

unidad sindical. Ubaldini, que se había destacado por sus discursos, fue elegido Secretario 

General. En ese momento, era un joven y poco conocido dirigente cervecero que venía 

actuando en la segunda fila del sufrido activismo sindical
10

. Entonces, se proclamaba 

independiente de la transitoriedad de un gobierno y anunciaba que dialogaría con los partidos 

políticos, con la Iglesia, y con los empresarios (Senén González, 1984:142). 

Su llegada a la dirección de la central obrera significó un reto a los gremios tradicionales 

que comenzaban a perder peso en la estructura sindical, particularmente los metalúrgicos, 

quienes habían tenido preeminencia en ese cargo durante las últimas décadas
11

. Como 

Secretario General de la central obrera su figura comenzó a sobresalir con fuerza en la escena 

política nacional. 

En 1981 la CGT desarrolló algunas manifestaciones. Convocó a una huelga general el 22 

de julio y el 7 de noviembre se sumó a la procesión hacia el Santuario de San Cayetano en 

                                                 
9
 Esta perspectiva de desmovilización luego de 1976 se apoya en la falta de coordinación en el ámbito nacional 

del accionar obrero durante los primeros tres años posteriores al golpe (Abós, 1984: 46). Según afirma Abós el 

repliegue tuvo sus inicios a fines de 1978 cuando fue creada la CNT, cuya postura dialoguista con la Dictadura 

habría empujado a los “25” hacia actitudes más agresivas que se visualizarían concretamente en esa huelga de 

abril de 1979. 
10

 EP, Nº 11, 24 al 30 de noviembre de 1984, p. 8-9. 
11

 El candidato “natural” para la Secretaria General era el metalúrgico H. Curto, que contaba con el respaldo del 

líder de las 62 Organizaciones, Lorenzo Miguel (EP, Nº 11, 24 al 30 de noviembre de 1984, p. 8-9). Curto era un 

exponente de la “Patria metalúrgica”.  
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Liniers, bajo la consigna “Pan, Paz y Trabajo”, concretando una movilización popular que 

recibió el aval de otros sectores de la sociedad. Más allá de la devoción religiosa de Ubaldini, 

quien promovió sumarse a esta festividad católica, la participación se debió principalmente a 

los contactos con sectores de la Iglesia, cercanos al sindicalismo, con los cuales compartían la 

necesidad de una salida constitucional. 

En el contexto marcado por la apertura política limitada comenzada por el Gral. Viola y 

por la recomposición de la oposición a través del nacimiento de la Multipartidaria
12

, el 

gobierno del Gral. Galtieri decidió llevar adelante un proceso que autodenominó de 

“normalización” sindical. A tal fin, el Poder Ejecutivo facultó al Ministerio de Trabajo a 

reemplazar a los funcionarios militares interventores por comisiones obreras. La decisión 

tendía a descomprimir la presión que ejercían los sindicalistas para recuperar las entidades 

administradas por el gobierno
13

. Esto significó una tibia devolución -consensuada- de los 

sindicatos intervenidos a dirigentes que tenían una posición próxima a la dictadura. Aunque a  

decir del dirigente camionero Ricardo Pérez, secretario de prensa de la CGT: 

tenemos claro que esto no es una normalización gremial: es una mistificación. ¿Cómo 

va a haber normalización con la actividad sindical prohibida? No puede haberla sin 

participación de los trabajadores, con comisiones internas diezmadas. Cuando 

tengamos un gobierno democrático, habrá que llamar nuevamente a elecciones en los 

gremios. Pero a elecciones limpias donde se garantice la participación de los 

trabajadores en sus organizaciones
14

. 

 

A la par de este proceso, la CGT decidió un plan de lucha, ya que entendía que 

Hoy disipada cualquier duda y fortalecida la presencia del Movimiento obrero 

argentino a través de su representación genuina, la CGT, quien mantuvo los principios 

doctrinarios ensamblados desde 1945, podemos afirmar que descartadas todas las 

alternativas no queda otro camino que iniciar decididamente la recuperación de los 

                                                 
12 

En julio de 1981 la oposición se recompuso a través de la Multipartidaria. Esta iniciativa reunió a los máximos 

dirigentes de los principales partidos políticos: Unión Cívica Radical, Partido Justicialista, Partido Intransigente, 

Demócrata Cristiano y Movimiento de Integración y Desarrollo. Tenía como objetivo formar una instancia que 

presionara al gobierno militar para iniciar la etapa de transición hacia la democracia. Entre los objetivos básicos 

exigía la normalización inmediata de la actividad política, gremial, empresarial, etc. (Quiroga, 2004: 240-246). 
13 

Clarín, 22/03/82, p. 12-13. Se pretendía normalizar la situación de sindicatos chicos, de escaso peso político. 

Existían aproximadamente 1400 entidades en situación irregular. 
14 

La Capital (en adelante LC), 04/02/83, p. 4 
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derechos despojados por ello los trabajadores debemos estar alertas y responder al 

llamado para la defensa de nuestros intereses, que son los intereses de la patria
15

.  

 

La decisión de llevar a cabo este plan fue acelerada por los reclamos de las delegaciones 

regionales que exigían mayores acciones. Estas se mostraban sumamente críticas de la 

situación económico-social e insistían en la adopción de medidas concretas en defensa de los 

intereses de los trabajadores argentinos
16

. En ese sentido, la tardanza en llevarlo adelante se 

debió a los movimientos internos que experimentaba el justicialismo al que se lo debía 

consultar antes de adoptar alguna resolución y a la consigna que partía de él, de apoyar con 

firmeza las disposiciones que propusiera la Multipartidaria
17

. Sin embargo, la CGT desoyó 

esto y decidió abocarse a la realización de un plan –al que adhirieron las delegaciones 

regionales-, que exhibía la manifiesta intención de los dirigentes de consultar al resto de los 

sectores (empresariado, Iglesia, partidos políticos, estudiantes) a los efectos de elaborar una 

gran estrategia común. Esto significó una “desobediencia” al justicialismo por parte de la 

central obrera, que pretendió situarse a la par de la Multipartidaria a la hora de realizar 

acciones. Además, privilegió el apoyo de las bases sindicales sobre el partidario. Las ideas de 

Ubaldini prevalecían en el Consejo Directivo.  

La propuesta cegetista incluía:   

La realización de asambleas en fábricas y sindicatos, plenarios, volanteadas, acción de 

activistas para pintar consignas y una conferencia de prensa donde se anuncie una 

acción conjunta o una marcha pacífica de la civilidad que con su presencia masiva 

asegure el éxito de la acción
18

.   

 

La estrategia ubaldinista buscaba coincidir con los distintos sectores, como los partidos 

políticos con los cuales compartían la necesidad de una inmediata democratización del país, 

sin condicionamientos de ninguna naturaleza y con la imprescindible unión de todos los 

actores, promoviendo la movilización general de los sectores políticos y gremiales para el 

esclarecimiento y término del “agotado Proceso”.  

                                                 
15

 LC, 27/01/82. 
16

 LC, 13/02/82, p. 1.
 
 

17
 LC, 03/02/82, p. 6. 

18 
LC, 21/02/82, p. 2. 
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La concreción del plan comenzó formalmente con la manifestación contra la dictadura y 

la política económica del 30 de marzo. Esto marcó el inicio de la actividad gremial 

callejera a nivel nacional. La CGT llamó a la protesta bajo la consigna de “La Patria convoca 

al Pueblo”
19

. Ubaldini, exhortaba a concurrir a una marcha sin violencia. Al mismo tiempo 

señalaba que  

[la CGT] no acepta la imposición, ni el contubernio ni resigna tampoco su 

representación, de la misma manera que no renuncia al objetivo básico de impulsar el 

desarrollo del país, el pleno empleo, la distribución equitativa de la riqueza, la 

vigencia del estado de derecho y la Constitución Nacional. En síntesis, la justicia 

social, cuya búsqueda constituye para la CGT un compromiso permanente. Es con este 

espíritu que la CGT ha convocado al pueblo para movilizarse el próximo 30 de marzo, 

ejerciendo el derecho constitucional de peticionar
20

. 

 

Se observan claramente los dos puntos principales en los que la CGT se centraba: el 

económico y el político. El objetivo era reclamar la reversión del proceso económico, la 

reactivación del aparato productivo, un urgente incremento del salario para los activos y 

pasivos, la restauración de la democracia y de las garantías constitucionales
21

.  

La central obrera llamó a todos los sectores de la sociedad para convergir en la Plaza de 

Mayo con el mismo lema de “Paz, pan y trabajo”. La convocatoria recibió la adhesión de 

varios partidos políticos, entidades estudiantiles, organizaciones sindicales del exterior
22

. 

Esta movilización fue duramente reprimida por fuerzas militares y policiales. Más allá de 

eso, constituyó un desafío hacia el gobierno militar de acuerdo con los niveles imperantes de 

represión y representó un espacio político recuperado (Calveiro, 1988: 31-32). También, 

demostró que el terror estatal había perdido gran parte de su eficacia y la contestación social 

era más vigorosa y osada (Novaro y Palermo, 2003: 407). La figura de Ubaldini se 

acrecentaba y encolumnaba tras de sí los reclamos de otros sectores de la sociedad. 

La política de confrontación de la central obrera tuvo un paréntesis en los días posteriores 

a la manifestación del 30 de marzo, ya que el 2 de abril se produjo el desembarco militar 

argentino en las islas Malvinas, que provocó un conflicto bélico con Gran Bretaña. La 

                                                 
19 

LC, 20/03/82, p. 1. 
20 

LC, 25/03/82, p. 2. 
21 

Clarín, 24/03/82, p. 12. 
22

 Clarín, 28/03/82, p. 9. 
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recuperación de esos territorios significó una reivindicación del pueblo argentino a la que la 

CGT se sumó, aunque esto no conllevó un respaldo hacia el gobierno (Sangrilli, 2010). La 

central obrera emitió un comunicado donde expresaba que la reconquista de Malvinas…  

en nada modifica los graves problemas internos que nos conmueven y [advirtió] que si 

bien ha hecho un paréntesis en su plan de acción ello no implica una renuncia a lograr 

los objetivos de justicia social, independencia económica y soberanía política
23

.  

 

Si bien la CGT calificó la acción militar como un acto legítimo de justicia, esperaba que 

esto se proyectara más allá de la soberanía territorial y que constituyera el punto de partida 

para el ejercicio integral de la soberanía popular, lo cual se traducía en una salida política 

hacia la democracia
24

.   

En mayo de ese año, la Intersectorial CNT-20
25

 formó la CGT Azopardo, encabezada por 

una conducción a cargo de J. Triaca (plásticos), R. Baldassini (telepostal), J. Luján (vidrio) y 

L. Etchezar (La Fraternidad). Su posición continuó siendo proclive al diálogo y a la 

negociación con los militares, diferenciándose de la CGT dirigida por Ubaldini que comenzó 

a llamarse CGT Brasil. Estas divisiones en el sindicalismo en el período, no sólo revelaron las 

diferencias internas con respecto a cómo actuar frente al gobierno sino también expresaron 

pugnas de poder (Calveiro, 1988: 34). Más allá de esto, en 1982 y 1983 realizaron en conjunto 

algunas marchas y movilizaciones.  

A comienzos de febrero 1983 se conformó la CGT República Argentina (CGT-RA), a 

partir de la unión de la CGT Brasil con el agrupamiento de los “no alineados”
26

, liderado por 

el dirigente papelero Fernando Donaires y que incluía representantes de viajantes, carne, 

conductores ferroviarios, etc. (Calveiro, 1988:33). 

En junio, se sancionó la ley 22.839 por la cual se permitió el funcionamiento de las 

asociaciones gremiales de tercer grado. Así, la CGT recuperó su status legal, aunque aún 

faltaría tiempo para que regularizara su situación. Mientras tanto, sería administrada por un 

delegado normalizador antes de ser devuelta a los gremios. Este fue un logro importante del 

sindicalismo, aunque la nueva ley reiteraba la prohibición, tanto para federaciones como para 

                                                 
23

 LC, 07/04/82, p. 3.  
24

 Clarín, 22/04/82, p. 5. 
25

 CNT y 20 se habían unido en abril de 1981 formando la Intersectorial CNT-20. 
26

 LC, 10/02/83, p. 2. 
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confederaciones, de manejar las obras sociales
27

. Con respecto a la normalización, la guerra 

de Malvinas y la crisis posterior de la dictadura por la derrota, interrumpieron el proceso de 

reorganización sindical, que fue retomado en los últimos meses del gobierno de Bignone, 

sucesor de Galtieri, aunque en uno y otro período se produjeron irregularidades
28

.  

Poco antes de la inminente salida institucional, en septiembre, Ubaldini se convirtió en la 

primera personalidad pública de primera línea que marchó junto con las madres de Plaza de 

Mayo en sus habituales rondas de los jueves. Ni los candidatos presidenciales de los partidos 

políticos mayoritarios, Alfonsín y Luder, lo habían hecho
29

. Este acontecimiento no sólo 

significó un apoyo a la lucha de las Madres sino también, el acercamiento a un nuevo actor 

social. 

Haciendo un repaso por lo señalado hasta aquí, el sindicalismo fue uno de los actores más 

atacados por la dictadura. A los cambios en la economía que provocaron transformaciones en 

la estructura sindical tradicional, se sumó una fuerte política represiva llevada adelante que 

consistió, entre otras cosas, en intervenir gremios y perseguir y encarcelar –incluso 

desaparecer- a sus dirigentes. Esto provocó que surgieran nuevos representantes sindicales, 

particularmente de segunda línea, que debieron ponerse al frente de la confrontación, 

adquiriendo no sólo experiencia sino también visibilidad político-sindical desde fines de los 

‟70, entre los cuales sobresalió la figura de Ubaldini, quien sintetizaba la situación 

[en estos seis años, 1976-82] los cuadros sindicales fueron diezmados. En los años 

difíciles los activistas fueron despedidos de sus lugares de trabajo. A eso se sumó el 

cierre de fábricas, la desocupación y el miedo. Sin embargo, nos encontramos con la 

sorpresa de una generación, llena de pujanza y que gana experiencia muy rápidamente. 

Eso demuestra que la dinámica del movimiento obrero es imparable: puede 

                                                 
27 

Clarín, 25/06/83, p. 2. 
28

 El proceso no fue claro. Durante la campaña electoral, R. Alfonsín asoció continuamente al sindicalismo 

tradicional con el régimen militar. En mayo de 1983, denunció la existencia de un pacto militar-sindical, sobre el 

que aún faltan investigaciones concretas. En líneas generales, refiere al apoyo que la dictadura le habría dado a 

las 62 Organizaciones Peronistas lideradas por Lorenzo Miguel a partir del verano de 1983. La devolución de 

sindicatos intervenidos a través del control de comisiones transitorias y de obras sociales, habría favorecido a 

Miguel para imponerse en la interna peronista. De esa manera, lograba controlar el Partido Justicialista y pasaba 

a ser factor determinante de candidaturas y autoridades partidarias (Revista El Economista. Guía de Consulta 

1984. Diciembre de 1983, p. 48-51). Este apoyo sería a cambio de impunidad en el “futuro gobierno peronista” 

para los militares acusados de crímenes atroces. Estos acuerdos incluirían “no rendir cuentas de la guerra sucia, 

de los ilícitos y de la derrota de Malvinas; asegurar respeto a una cúpula militar designada por los actuales 

mandos o acordada con los próximos gobernantes; garantizar la presencia en la Casa Rosada de políticos 

moderados” (Senén González,1984: 196). 
29

 EP, Nº 6, 20 al 26 de octubre de 1984, p. 9. 
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postergarse circunstancialmente, pero a la larga gana en progreso, lucidez y 

combatividad
30

.  

 

Según A. Abós (1984:77-78) Ubaldini comprendió la idea de un sindicalismo argentino 

moderno, adecuado a las condiciones históricas, que abandonara el autismo (de la ortodoxia) 

y que, a partir de un lenguaje flexible, entablara una fluida relación con los distintos sectores 

de la sociedad: con las fuerzas políticas, la juventud, las mujeres, los intelectuales y los 

nuevos movimientos sociales en general. 

 

“Saúl Querido” en el retorno democrático 

 

El 30 de octubre de 1983 el candidato radical Raúl Alfonsín se convirtió en el presidente 

de la naciente democracia. Esta primera derrota del peronismo en elecciones sin 

proscripciones provocó una crisis al movimiento, que consideró a los sindicalistas 

tradicionales, encabezados por Lorenzo Miguel, como “los mariscales de la derrota”. Mientras 

en el partido se abrían paso los sectores que promovían una renovación –por cierto, Ubaldini 

buscó constantemente mantenerse al margen no sólo de las disputas internas del partido 

justicialista sino también de su influencia-, el sindicalismo se planteaba su rol a seguir frente a 

un gobierno democrático no peronista, bajo el cual podía ver disminuido su poder. Esta nueva 

situación lo obligó a concentrarse en una estrategia dirigida a recuperar los espacios en el 

sistema político (De Riz, Feldman, Cavarozzi, 1987:11-12). De tal modo, en los primeros 

años de la democracia, la CGT asumió el rol protagónico de opositor. Por un lado, debido a la 

derrota electoral del Partido Justicialista y a la crisis interna que sobrevino a ésta (Villanueva, 

1994) y por otro, por la necesidad de Ubaldini de consolidar su liderazgo, convirtiéndose en el 

principal interlocutor del gobierno.  

A poco de asumir, Alfonsín inició una clara política de confrontación con el gremialismo 

históricamente peronista. Lo hizo a través de la propuesta de una nueva ley, el proyecto de 

Reordenamiento Sindical (PRS) -conocido como Ley Mucci-, que no sólo pretendía 

reorganizar y normalizar la situación de los gremios afectada por el caos administrativo y 

jurídico en que la dictadura los había subsumido, sino que también procuraba democratizar 

                                                 
30 

LC, 16/01/82. 
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los sindicatos, cumpliendo así con la promesa electoral de terminar con la “burocracia 

sindical”
31

.  

A la par de las discusiones en el Congreso, en enero de 1984, se produjo la unificación 

formal de la CGT -había sido anunciada en octubre pasado-. A partir de entonces, quedó 

dirigida por una comisión colegiada y transitoria –hasta que se realizaran elecciones en todos 

los sindicatos- integrada por 28 miembros, con 4 secretarios generales, S. Ubaldini y O. Borda 

(Caucho) por la CGT-RA y R. Baldassini (Correos) y J. Triaca (Plásticos) por la CGT 

Azopardo. 20 gremios se declararon disidentes, no formaron parte de esta entidad y siguieron 

llamándose CGT Azopardo. En ese momento, Ubaldini no pudo imponer su idea de conductor 

único de la central obrera y tuvo que aceptar la propuesta de los azopardistas de una 

conducción colegiada
32

. Sin embargo, consiguió proyectarse en el exterior al ser nombrado 

vicepresidente para el área latinoamericana de la Conferencia Internacional de Organizaciones 

Sindicales Libres (CIOLS) de orientación socialdemócrata (Béliz, 1988: 43).  

La mayoría del movimiento obrero vio en el PRS un intento de fuerte injerencia del estado 

en las cuestiones gremiales, ante lo cual reaccionó con fuerza
33

. El proyecto pese a ser 

aprobado en la Cámara de Diputados, naufragó en el Senado. Esto motivó la modificación de 

la política gubernamental, que pasó de la confrontación a la negociación, al tiempo que el 

sindicalismo comenzó a tomar conciencia de la fuerza que mantenía. Se inició un período de 

negociaciones con altibajos entre el gobierno y la CGT, en el cual la relación de fuerza entre 

estos actores empezó a invertirse (De Riz, Cavarozzi, Feldman, 1987). El gobierno dejó de 

impulsar la confrontación y la central obrera comenzó a buscarla bajo el liderazgo indiscutido 

de Saúl Ubaldini, quien manifestó que “la CGT quiere ser protagonista”
34

.  

La regularización de la situación de las entidades sindicales se resolvió -en acuerdo con la 

CGT y la comisión de los 20- a partir de la sanción del Reglamento Electoral para los gremios 

(ley 23.071, julio de 1984) que estableció las disposiciones para la normalización.  

Poco tiempo después, la CGT inició la oposición a la política económica alfonsinista. Así, 

dispuso un paro de 24 horas para el 3 de septiembre, en el que propuso “al gobierno, a las 

fuerzas vivas, a las instituciones políticas y sociales y al empresariado, el inmediato abandono 

                                                 
31

 Según la visión oficial, el PRS además aspiraba a facilitar y lograr una mayor participación de los afiliados, a 

propiciar el recambio de las cúpulas dirigentes a partir de posibilidades de rotación de cargos, y a garantizar 

mecanismos democráticos para el acceso a los mismos (Gaudio y Domeniconi: 1986, 7-9). 
32

 LC, 07/12/83, p.2. 
33

 El alfonsinismo contó con un importante grupo de apoyo que incluía sindicalistas radicales, peronistas, de 

izquierda.  
34

 La Nación (en adelante LN), 27/08/84, p.8. 
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de la filosofía heredada del proceso”
35

. Esta primera huelga general tuvo un acatamiento 

parcial, aunque significó la suspensión de la participación de la central obrera en la 

concertación socioeconómica impulsada por el gobierno
36

.  

En el año 1985, la CGT decidió llevar adelante un plan de acción concreto contra la 

estrategia económica gubernamental, que comenzó con un acto en Rosario, al que se sumaron 

varias ciudades del interior del país. De esta manera, se trasladó la escena de la protesta hacia 

otros lugares, fuera del ámbito porteño, en contacto directo con las delegaciones regionales. 

El 23 de mayo se llevó a cabo un paro que tuvo parcial repercusión y que incluyó una 

movilización a Plaza de Mayo
37

.  

Por entonces, Alfonsín manifestó en un acto que “vamos a lograr la Argentina que nos 

merecemos y soñamos aunque algunos mantequitas están llorando y quejosos”, lo cual fue 

interpretado como una respuesta a declaraciones de Ubaldini
38

. Esto provocó un duelo verbal 

entre ambos, al responder el dirigente sindical que “llorar es un sentimiento pero mentir es un 

pecado”
39

. Las consecuencias de este enfrentamiento fueron el crecimiento y la jerarquización 

de Ubaldini como adversario político
40

, que comenzó a discutir pública y directamente con 

Alfonsín, en una situación de “paridad de liderazgos”. A decir de El Periodista para Ubaldini 

“hacerlo con el resto de los funcionarios radicales significa descender un escalón en el terreno 

de los liderazgos”
41

. 

En junio, el gobierno anunció el Plan Austral que básicamente consistía en el 

congelamiento general de precios, salarios y tipo de cambio, la eliminación de la indexación, 

la reducción de las tasas de interés y la mejora de los ingresos públicos. Así se buscaba 

combinar un freno abrupto de los precios, la preservación del nivel de actividad y de los 

ingresos públicos (Novaro, 2009:139). La declaración de Alfonsín sobre la necesidad de 

implementar una “economía de guerra”, potenció la protesta de la CGT, que se apoyó en los 

sindicatos ubaldinistas, las regionales del interior, los gremios chicos y en general opositores 

al gobierno para llevar adelante un plan de lucha, con paros y manifestaciones
42

. El 29 de 

agosto, se realizó el tercer paro general, con movilización, que condenó el plan 

                                                 
35

 LN, 30/08/84, p. 6. 
36

 Ver Portantiero, 1987. 
37

 LN, 27/04/85, p. 4. 
38

 LN, 18/05/85, p. 1. 
39

 LN, 24/05/85, p. 10. 
40

 LN, 09/03/86, p. 9.  
41

 EP, Nº 63, 22 al 28 de noviembre de 1985, p. 9. 
42

 LN, 24/07/85, p. 5. 
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antiinflacionario y formuló 21 propuestas
43

. La CGT rechazó el congelamiento salarial, 

denunció la caída del salario, el alza de la desocupación y se preparó para “combatir el ajuste” 

(Novaro, 2009: 140). Ubaldini propuso romper con el FMI y criticó el Plan Austral, a la vez 

que señaló que  “si el gobierno quiere confrontar a través de la desocupación, los salarios 

indignos y la falta de una legislación laboral acorde con las circunstancias, el movimiento 

obrero va a confrontar”
44

.  

A tal fin, preparó un documento (sobre la base de los 21 mencionados antes) conocido 

como “Programa de los 26 puntos”, que pretendió ser una alternativa a la propuesta del 

gobierno. Entre sus principales puntos figuraban una moratoria del pago de los intereses de la 

deuda externa, un aumento de salarios, políticas de pleno empleo, créditos para la industria y 

precios retributivos para el agro, participación en las cajas de previsión y aumentos para los 

jubilados (Senén González y Bosoer, 2009: 243)
45

. Este desafío a la política económica 

fortaleció el liderazgo de Ubaldini dentro de la CGT y fuera, al sumar el respaldo de distintos 

sectores. 

En septiembre de 1985 el Consejo Directivo de la CGT aprobó por unanimidad como 

único secretario general al dirigente cervecero, en forma provisional hasta la normalización. 

Esto fue impulsado por sindicalistas afines, lo cual se traducía en la existencia de una 

estructura ubaldinista propia. Esta estaba constituida con desprendimientos de los grupos de la 

CNT, los 25 y de las 62 Organizaciones, y conformada fundamentalmente con gremios 

importantes como los textiles, bancarios, sanitaristas, construcción, Unión Personal Civil de la 

Nación, ferroviarios, Luz y Fuerza, telegrafistas, aeronavegantes, Confederación Trabajadores 

de la Educación de la República Argentina, portuarios, carnes, entre otros
46

. Según Palomino 

(1987:165) el ubaldinismo, en sus orígenes más que expresar a sindicatos expresaba a 

fracciones de sindicatos y su punto de convergencia era político ya que buscaba proyectar la 

figura de su líder
47

, en el momento de mayor visibilidad
48

. 

                                                 
43

 LN, 05/08/85, p. 1. 
44

 LN, 08/08/85, p. 7. 
45

 Ubaldini defendió este plan por varios años (incluso en los primeros tiempos del gobierno de Menem), 

convencido de su viabilidad. 
46

 LC, 17/09/1985. 
47

 Ubaldini es considerado el dirigente sindical con mayor visibilidad en la década del ‟80. A partir de un análisis 

de los sindicalistas y su aparición en los medios de comunicación entre 1985 y 1989, R. Fraga lo destaca como el 

dirigente con mayor presencia (Fraga, 1991:138). 
48

 En ese tiempo, su popularidad era bien vista por el partido peronista que pretendía que fuera candidato a 

diputado nacional por la provincia de Buenos Aires en las elecciones de septiembre. Ubaldini no aceptó la 

postulación porque “en aras de mi lucha por el movimiento obrero, no quisiera que nadie se confunda y piense 
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También el Consejo Directivo decidió continuar con el plan de acción que incluía 

movilizaciones en el interior del país y nuevos contactos con los sectores de la producción y 

de la política. Además, Ubaldini anunció que promovería una reforma en los estatutos de la 

central obrera para que en adelante las autoridades fueran elegidas por el voto directo de los 

trabajadores –y no por delegados-. En este sentido señaló que “la reforma de los estatutos es 

necesaria para adecuarlos a la realidad, insertarlos en la democracia y que los trabajadores 

puedan elegir directamente a la conducción de la CGT”. No obstante, consideró que esta 

propuesta difícilmente pudiera llevarse a la práctica en forma inmediata, y estimó que podría 

efectivizarse en el mediano plazo. Por su parte P. Goyeneche (textiles), uno de los dirigentes 

más cercanos a Ubaldini, subrayó que los estatutos “deben adecuarse a la nueva realidad, 

económica y social del país”
49

.  

La CGT continuó con su estrategia de confrontación al realizar en los primeros meses de 

1986 tres paros generales (24 de enero –el de mayor repercusión-, 25 de marzo, y 13 de 

junio). El 9 de octubre se realizó una nueva huelga aunque tuvo escaso acatamiento
50

. Esto 

también suponía una respuesta a las delegaciones regionales, que exigían paros continuos –

incluso por tiempo indeterminado-, y reclamaban mayores acciones
51

. Todas estas medidas de 

fuerza se dispusieron contra el Plan Austral, los acuerdos del FMI y las posibles 

privatizaciones, a la vez que insistían en una moratoria en el pago de la deuda externa y la 

adopción del programa de los 26 puntos. Esta estrategia de lucha coadyuvó a la consolidación 

del ubaldinismo como nucleamiento sindical, en vísperas de la normalización definitiva de la 

CGT, que sucedió en noviembre.  

La elección de autoridades en la central obrera era muy importante ya que ponía fin a diez 

años de situación irregular. El proceso electoral en las entidades de primer y segundo grado se 

había desarrollado entre 1984 y 1986. En líneas generales, en ese proceso eleccionario se 

generaron ciertos cambios en las cúpulas sindicales que favorecieron el surgimiento de 

nuevos representantes, la derrota de hombres de la ortodoxia o de aquellos que habían tenido 

una actitud complaciente con la dictadura (Gaudio y Domeniconi, 1986, 1987; Palomino, 

1985; De Riz, Cavarozzi y Feldman, 1987; Pozzi y Schneider, 1994). También, produjo una 

renovación generacional fundamentalmente a nivel medio y de fábrica (Villanueva, 1994). El 

                                                                                                                                                         
que hay una intención de obtener un rédito político personal”, aclarando que respetaba los distintos matices 

políticos de los trabajadores, “ya que no todos ellos son justicialistas” (LN, 11/09/85, p. 13). 
49 

LC, 17/09/1985. 
50

 LN, 10/10/86, p. 16. 
51

 LN, 05/01/86, p. 7; LN, 07/03/86, p. 5. 
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mantenimiento de la mayoría peronista durante el proceso de normalización demostró que 

esta corriente política tenía un fuerte asentamiento en la estructura sindical, que fue más allá 

del poder o las manipulaciones de una burocracia ciertamente existente. También puso de 

manifiesto el reconocimiento real que algunos de esos dirigentes tenían en sus propios 

sindicatos (Calveiro, 1988).  

Después de doce años de su última decisión orgánica
52

, se reunió el Congreso Nacional –

órgano encargado de elegir autoridades- de la CGT el 7 de noviembre de 1986. La elección de 

la cúpula cegetista no sólo suponía la confirmación del liderazgo de Ubaldini, sino que era 

más compleja, reconocía una competencia entre los distintos sectores en los que estaba 

compuesto mayoritariamente el sindicalismo peronista. Existían 3 grandes grupos
53

: la 

ortodoxia o miguelismo, que respondía a L. Miguel, el Movimiento Sindical Peronista 

Renovador (MSPR) ligado al ala renovadora del partido justicialista
54

 y el ubaldinismo. En el 

espectro sindical también se encontraban, en pequeña proporción, representantes del 

radicalismo, el sector de los “20” (disidentes de la reunificación del „84), los independientes y 

la izquierda (Abós, 1984; Senén González, 1984; Palomino, 2005).  

Las tratativas que precedieron al Congreso tendieron a la confección de una lista única y 

consensuada por dos motivos. Por un lado, la CGT debía mostrarse sin fisuras frente al 

gobierno de Alfonsín, si pretendía seguir ejerciendo un rol como interlocutor y llevar adelante 

un plan de acción. Por otro, ya en el ámbito interno, se buscaba evitar la incógnita que supone 

la votación secreta, ya que en el caso de existir más de una opción, la conducta individual de 

los congresales en el cuarto oscuro podía diferir con la acordada previamente por los 

dirigentes. 

Convenida la lista única, se desarrollaron intensas negociaciones por la división de los 

cargos –es decir, por los espacios de poder- disputados entre los sectores mayoritarios. Si bien 

coincidieron en la designación anticipada de Saúl Ubaldini como Secretario General, 

pugnaron particularmente por quiénes ocuparían las tres secretarías más relevantes táctica y 

                                                 
52 

El Congreso de julio de 1974 eligió como Secretario General a Adelino Romero (textiles) quien falleció poco 

tiempo después. Tomó su cargo interinamente Raul Ravitti (Ferroviarios), hasta que en 1974 Segundo 

Bienvenido Palma (Construcción) se hizo cargo de la conducción. A comienzos de 1975, Palma pidió licencia 

por motivos de salud, reemplazándolo Casildo Herreras (textiles) hasta la intervención estatal luego del golpe de 

estado de marzo de 1976. 
53

 Se utilizan estas denominaciones como categorías operativas, que referencian a estos colectivos. Los sectores 

no son tomados como espacios estancos sino que se reconfiguran dentro y fuera del espacio peronista, sea en el 

aspecto sindical o partidario.  
54

 En este sentido, vale aclarar que el MSPR buscaba constituirse en el brazo político del sindicalismo peronista, 

compitiendo en ese rol con las históricas 62.  
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estratégicamente
55

. Y también sobre qué perfil tendrían los dirigentes. Ubaldini los prefería 

“de segunda línea, dispuestos a trabajar tiempo completo en la central obrera”, y los otros dos 

sectores, los renovadores y el miguelismo, pensaban en las figuras de mayor peso sindical
56

.   

Puede decirse que Ubaldini encarnaba un proyecto que buscaba afianzar su protagonismo 

con el fin de convertirse en “el primer dirigente obrero que tuviera poder con independencia 

de Perón, del aparato sindical y del Estado”
57

, aprovechando el amplio consenso popular del 

que gozaba su figura. Como se mencionó, su base de apoyo la constituían gremios pequeños y 

medianos, y dirigentes de segunda línea surgidos a la par del combate a la dictadura, y 

además, en el interior del país, contaba con un importante respaldo de las Delegaciones 

Regionales de la CGT
58

.  

En cuanto a la conformación del Consejo Directivo, Ubaldini sostenía una integración 

amplia de todos los sectores. Ofrecía una propuesta difícilmente aceptable para los otros dos 

sectores mayoritarios: dividir en cuatro partes los veinte cargos, atribuyendo en sumas iguales 

tres de ellas para ortodoxos, renovadores y ubaldinistas y la restante dejándola a su propia 

elección. Esto provocó la resistencia de los otros grupos por obvias razones. Aunque Ubaldini 

utilizara sus hipotéticos cinco lugares para dar cabida a dos independientes y también a una 

mujer, ese reparto pondría a su alcance la mitad de los veinte casilleros en disputa (si se le 

agregan a sus cinco designaciones personales las otras tantas ubaldinistas)
59

.  

Las negociaciones demostraban que se trataba de acordar una división casi proporcional 

de los cargos. En este sentido, Ubaldini estaba preocupado por “mantener las manos libres” al 

frente de la central obrera, el miguelismo -que por mayoría de congresales y por tradición se 

sentía autorizado a reclamar preeminencia en el Consejo Directivo- proyectaba acotar esa 

gestión, y los renovadores aprovechaban esas oposiciones para aspirar a controlar un tercio de 

la futura conducción obrera.  

Luego de las discusiones se logró un acuerdo por el cual se decidió aumentar a 21 el 

número de miembros (por sobre los 20 establecidos), en un reparto equitativo de los cargos, lo 

cual demostró la paridad de fuerzas ya que ningún sector pudo imponer su mayoría en el 

                                                 
55

 LN, 03/11/86, p.8. 
56

 LN, 06/11/86, p. 18 
57

 Revista Unidos N° 10, Che Modernidad, junio de 1986. 
58

 Béliz (1988) brinda algunos rasgos de esta cuestión, aunque no la aborda específicamente. En este sentido, nos 

hemos acercado en un trabajo anterior a la temática de la construcción del poder de Ubaldini en el interior del 

país, a partir del estudio de la CGT Regional Mar del Plata entre fines de la dictadura y los comienzos de la 

democracia (Sangrilli, 2009). 
59

 Clarín, 06/11/86, p. 14. 
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Consejo Directivo, ni aún el propio Ubaldini
60

. Finalmente, la lista única “Azul y Blanca” fue 

aprobada por los 1478 congresales presentes
61

. La nueva conducción fue elegida por cuatro 

años. Luego de 10 años de ilegalidad formal la CGT pudo votar autoridades y realizar con 

normalidad su Congreso Nacional.  

Las conclusiones del Congreso Nacional demostraron que no hubo un gran elector y que 

Ubaldini, a pesar de la fuerza de su liderazgo, no logró imponer una mayoría que le permitiera 

tener total libertad de acción como Secretario General. Si bien el ubaldinismo pudo controlar 

un tercio del Consejo Directivo, no logró ocupar las secretarías estratégicas y su poder se vio 

cercado por la presencia de los otros sectores. A sus siete lugares se sumaban las simpatías del 

radical Prado, con lo cual se puede señalar que extra oficialmente había conseguido 8 puestos. 

Sin embargo… 

Su destino parecía incierto. Su jefe [Ubaldini] consiguió, no sin esfuerzo, legitimarse, 

fragmentar a las 62 y sobrevivir momentáneamente a la ofensiva de los dirigentes que 

apuestan a su desaparición. Sus seguidores, en cambio, quedaron seriamente 

desgastados en la competencia por las secretarías clave
62

.  

 

Ubaldini había podido quebrar la hegemonía ortodoxa de las 62 al predominar sutilmente 

sus hombres frente a los tradicionales de la “patria metalúrgica”
63

. En este sentido, Lorenzo 

Miguel no ejerció la superioridad de años anteriores: evidentemente, su poder –y de la 

ortodoxia- ya no era hegemónico. Sin embargo, siguió constituyendo una pieza clave en todas 

las negociaciones. 

                                                 
60

 Los 8 cargos del Secretariado se distribuyeron de la siguiente manera: tres para el ubaldinismo (Secretario 

General: Ubaldini, Secretario de Hacienda, A. Farias de la UOCRA y Sec. de Acción Social, P. Goyeneche de 

textiles), dos para los renovadores (Gremial e interior, J. Pedraza de Ferroviarios, y Prensa a cargo de G. 

Andreoni de Comercio), y dos para la ortodoxia (Secretaria Adjunta, H. Curto de la UOM, y Prosecretario de 

Gremial e interior, V. Nuñez, de Luz y Fuerza). La restante fue para el radical Prado, que se convirtió en el 

Prosecretario de Hacienda. Como vocales del CD, por el ubaldinismo: M. Candore (Unión Personal Civil de la 

Nación), L. Morán (Federación de Trabajadores de la industria de la Alimentación, FTIA), R. Pereyra 

(Federación Argentina de Trabajadores de Obras Sanitarias, FENTOS) y J. Palacios (Unión Tranviarios 

Automotor, UTA). Por la renovación: R. Amin (Sindicato de Mecánicos y afines de Transporte Automotor, 

SMATA), R. Pérez (Sindicato de Choferes, Camioneros y afines), V. De Gennaro (Asociación Trabajadores del 

Estado, ATE), O. Peombara (Sindicato Unidos Petroleros del Estado, SUPE) y C. Cabrera (Asociación Obrera 

Minera Argentina, AOMA). Y por la ortodoxia: J. Reyes (Unión de Trabajadores Gastronómicos, UTGRA), J. 

Molina (Federación Argentina de Trabajadores de la Sanidad, FATSA), Lesio Romero (Federación Gremial del 

Personal de la Industria de la Carne y sus derivados) (La Razón, 08/11/86, p. 8). 
61

 La Razón, 08/11/86, p. 8. También se resolvió por unanimidad que la CGT no se haría cargo de las deudas 

patrimoniales de la entidad originadas desde 1976.  
62

 EP, Nº 114, 14 al 20 de noviembre de 1986, p.7.  
63

 LN, 09/11/86, p. 6. 
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Respecto a los renovadores, quizá creyeron que no habría cambios profundos y duraderos 

en el peronismo político si previamente no se consolidaban en el peronismo sindical y a eso se 

habrían abocado
64

. Y en este Congreso buscaron materializarlos. Lo cierto es que tanto los 

ortodoxos como el ubaldinismo tuvieron que negociar con los renovadores, que de esa manera 

lograron un reconocimiento que los situó en un nivel de paridad con los otros dos grupos
65

. 

Al ver limitada la supremacía de Ubaldini en el Congreso Nacional, algunos dirigentes 

decidieron llevar adelante una estrategia propia diferente a la del reciente elegido 

Secretario General. Así, el grupo de los “15”, formado en el verano de 1987 por 

representantes de gremios grandes
66

, decidió negociar con el gobierno radical la 

incorporación de un sindicalista peronista como Ministro de Trabajo. Así, Carlos Alderete 

(Luz y Fuerza) asumió ese cargo en marzo de 1987.   

A partir de su inserción en el gobierno, los 15 buscaron lograr varios objetivos. Por un 

lado, restituir las leyes que regulaban la actividad sindical, como las de negociación 

colectiva, de asociaciones sindicales, de obras sociales y confeccionarlas de acuerdo a sus 

demandas (Palomino, 2005). Por otro, cercar la política sindical llevada adelante por 

Ubaldini, que no realizó paros generales ni convocó a huelgas durante todo el período de 

Alderete en la cartera laboral (hasta septiembre). Los guiaba la idea de volver a controlar al 

movimiento obrero organizado que había quedado en manos de representantes de 

sindicatos medianos y pequeños. Compartían con el gobierno, la necesidad de neutralizar a 

Ubaldini y su estrategia de confrontación.  

En resumen, los 15 se adueñaron de los espacios gremiales, se convirtieron en parte del 

gobierno y mantuvieron contactos con los empresarios. Esto le quitó poder a Ubaldini y 

supuso el desplazamiento de la CGT en el rol protagónico de opositor político. El ciclo 

ubaldinista culminó en ese año de 1987. La recuperación del peronismo –de la mano de los 

renovadores- como oposición, y los propios desgastes del gobierno, tanto en la situación 

política como económica, hicieron que los últimos años de Alfonsín, presentaran un 

escenario diferente a los primeros, en el que Ubaldini ya no era el protagonista principal.   

  

                                                 
64

 EP, Nº 18, 11 al 18 de enero de 1985. 
65

 LN, 10/11/86, p. 8. 
66

 Los principales sindicatos agrupados en este nucleamiento Luz y Fuerza, petroleros estatales, bancarios, 

gráficos, textiles, comercio, correos y telégrafos, sanidad, portuarios, mecánicos, telefónicos, municipales. 

(Villanueva, 1994). 



 

 

 
I Seminário Internacional de História do Trabalho - V Jornada Nacional de História do Trabalho 
Universidade Federal de Santa Catarina, Florianópolis, 25-28 de Outubro de 2010. 

 

20 

A modo de conclusión 

 

A lo largo del trabajo, se ha observado la trayectoria de S. Ubaldini y sus principales 

acciones, lo cual constituye un aporte a una cuestión poco abordada como es la de la 

construcción y consolidación del liderazgo de dirigente sindical con mayor presencia en la 

escena política desde fines de la dictadura y durante el gobierno de Raúl Alfonsín. Esto 

permitió trazar un recorrido por la situación del sindicalismo, en un contexto de 

transformaciones propias de la década del ‟80. 

Ubaldini se destacó por su confrontación al régimen militar, lo cual le permitió lograr 

visibilidad político sindical. No sólo desafió las leyes represivas vigentes sino que también lo 

hizo frente al sector hegemónico sindical, la ortodoxia, al disputarle espacios de poder.  

El período democrático, se caracterizó, en líneas generales, por el surgimiento del 

ubaldinismo como nucleamiento sindical y la consolidación del liderazgo del dirigente 

cervecero a partir de su rol protagónico como opositor al gobierno radical. El Plan de lucha 

que llevó adelante la CGT, no sólo buscó defender los intereses económicos de los 

trabajadores, sino que tuvo un claro componente político, que lo confirmara en la escena 

política y lo fortaleciera en el seno del movimiento obrero organizado. No se puede soslayar, 

en este sentido, la “necesidad de protesta” que existía entonces, después de la violenta 

represión de la dictadura.  

Durante 1987 se produjo el agotamiento del ubaldinismo como nucleamiento, a la par de 

la pérdida de fuerza de las prácticas sindicales –los paros generales que sucedieron tuvieron 

poca efectividad-, que provocaron un desgaste de la figura de Ubaldini como principal 

referente de la oposición. Por supuesto, que tanto la aparición de los 15, su incorporación al 

gobierno radical y la consolidación de lo renovadores en el peronismo coadyuvaron a esta 

cuestión. 

Es interesante citar las palabras del dirigente tabacalero, R. Digón, quien en 1987 

manifestó que 

la CGT luego de la recuperación de la democracia, comenzó a atravesar una etapa de 

transición. Convendría de vez en cuando hacer un alto y recordar cuál era la situación 

que caracterizaba a la actividad sindical hace 10 años, cuando era más difícil hablar en 

la CGT y cuando se recibían las acusaciones más terribles por el simple hecho de 

hacer una crítica. Ahora, uno ve los plenarios del movimiento obrero y se da cuenta 
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que, por encima de los bombos, hay una discusión, una práctica democrática alejada 

de las agresiones. Ahora es posible plantear posiciones diferentes y los compañeros 

radicales, comunistas o socialistas pueden hablar y son respetados, o apoyados si 

tienen razón. Es evidente que se ha avanzado y todo esto ayuda a consolidar al 

movimiento obrero y al sistema democrático
67

.  

 

Habría que avanzar en el abordaje de esa “transición” que menciona Digón, ya que 

Ubaldini fue el nexo entre un sindicalismo ortodoxo y un “nuevo sindicalismo”, cuyos 

cambios más notorios cristalizaron en la década del ‟90. Es probable que sus orígenes estén en 

el proceso de normalización de las organizaciones gremiales, que favoreció la aparición y el 

fortalecimiento de algunos dirigentes que promovían modificaciones en la competencia 

electoral, en la democracia sindical y que se declaraban “en marcha contra la burocracia”
68

.  

 Por último, la llegada de la democracia planteó la necesidad al sindicalismo de adaptarse 

al nuevo contexto y de redefinir un nuevo rol teniendo en cuenta dos cuestiones muy 

concretas, las transformaciones económicas que afectaron su base industrial tradicional y la 

desindicalización del peronismo. Estos cambios en la década del ‟80, provocaron debates y 

reflexiones en el ámbito interno, es decir, los referentes a la adaptación a nuevas formas de 

relación entre lo sindical y lo partidario peronista y la redefinición de su rol en un país en el 

que el tradicional sindicalismo ligado a la industria había perdido fuerza numérica y 

organizativa. La figura de Ubaldini es primordial a la hora de explicar estas cuestiones, 

aunque aún faltan estudios desde la historiografía que las investiguen y discutan al interior del 

propio movimiento obrero.  

  

                                                 
67

 Entrevista con Daniel González, abril de 1987, citado en Béliz (1988: 119). 
68

 Reportaje a Víctor De Gennaro en EP, Nº 17, 5 al 11 de enero de 1985, p. 8. 
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